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DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Acta de la s esión priv a da celebra d a e l dia 3 0 de Abril 
d e 1899 

Con lns formalidades reglamentarias abrió la sesión el Presidente 
Sr. Comas DomP.nech, asi:~tiendo a la ruisma los Bres. Batt>lla, Bruna, 
Burgada, Bellido, Basart, Cusanovas, Colmeuares, Culilla (D. A. ), Co
rominas, Cardelús, Castaflé, Castany, Francisco y Maymó, Ferrer, 
Gassiot, Girbau , Gorgas, Jardón (D. E.), Llitera.s, Masó (D. R. y D. G.), 
Marató, Marimón, llontoya, Parés, Peris·M. Punyed , Pascual, Bola, 
S-tia Bon fill y el que suscribe, quien leyó el acta de la anterior reunión, 
q ne tué a pro bada. 

La Presidencia dió cuenta que se habíao uoido al Secretaria, dele· 
gado de la Academia en la P eregrinación a Montse¡·rat con motivo de 
Ja inauguración del monumento representativa del Ouar to Misterio de 
Dolor erigida por las Asociaciones católicas de este obispado, los seño
res Andreu, Br una, Francisco y Maymó y Trullols, y atendiendo la 
invitación de la Presideucia el infrascrita dió cuenta de la manera 
cómo babia representada la Oomisión a la Academia, dando noticia:S 
de la importancia del acto y pidiendo consttmt en acta el agradeci 
miento de aquélla por las atenciones que su representante é indivi
du os re ci bieron de la Comisión organ izadora de la Peregrinación, 
acordandose asi por unanimidad. 

E n la segunda parte de la sesión el Sr. Girbau preguntó en qué es
tado se hallaba la forroación del Catalogo de la Biblioteca a que esta 
obtigado el bibliotecario; coutestando éste, Sr. Fruncisco, que estaba 
trabajando en ello y manifestando el Presidenta babía oido con satis
facción las palabras del Sr. Fraucisco; el Sr. Gorgas aludió a sus afi r
maciones sostenidas en la aesión privada última, manifestando la Pre
aidenr.ia, después de algunas palabras del Sr. P arés, que no podia 
dejarle por màs tiempo en el uso de la palabra, por trata rse de la dis
cusión del tema pendiente, si bien le seria reservada para su debido 
tiempo. . 

Entrando en la discusión del terna pendiente, el Sr. F rancisco con
testó al Sr. Sola, sostenieodo opiniones opuestas por lo que se refiere a la liber tad de testar, mostrandose partidario de q ne sea absoluta, por 
ser de derecho y por favorecer los intereses de la industria la institu
-ción de heredero y fijaodose en Cataluña manifestó que han reportado 
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grandes beneficiosa las artes útiles los fadrins externs 6 llljos segun
dos, lo cual combatió el Sr. Sola con datos que la experiencia le hal 
proporcionada, sosteniendo ademb.1:1 que él, lejos de atacar la libertad 
de testar la reconoce, pero jamas de u o modo absol u to. 

Rectificó el Sr. Franclsco, y el infrascrita a dujo en Apoyo de la opi
nión del Sr. Sola respecto a los bjjos seg·undos, u u e vos dato s y algunat~ 
frases inventadas y usadas por el pueblo que prueban que, lejos de aer 
éstos laboriosos y trabajadores, se convierten en verdaderos parb.sitos 
del heredero. 

Concedida la palabra al Br. Burgada para consumir el turno que 
habia pt!dido se le re ... ervase para coutestar ciertos conceptos emitidos 
en la dtscusión, lamentóse no se hall11se presente el académico que 
dijo que la. causa. del malestar social débese a la mala gestión de los 
gobieraos a.ctuales que fomentau el socialisme y anarquismo, lo cuol 
atac6 soeteniendo que el malestar social hn existida siempre, no hn
biendo sida nuuca t.an poco sentida como ~thora y eu corrobornción de 
lo dicho, exttmioó el estado de Espaf¡a eu la Edad Media , en cuyo 
tiempo apenas si se consideraba al obrero, so~tenieudo que la culpa de 
dicho male¡:;tar no tlebe achacarse a los gobiernos si no a la sociedad en 
general, y pot· ello ea que la regeneración social, como la de todosla.de 
los demas problemns, debe empezar por el todividuo, y que la falta de 
~daptnción entre lus masas ig-uortLntes y rutinurias y los adelantos del 
presente siglo es el moth•o del disloque sociaL 

Con ar!)·umenlos y consid~raciones sac11tlo~ de los hecbos, refutó Ja 
afirmación que el Rocinli!lmo tiene su mayor 11pogeo en Espaiia, r.om
parando el llamado Ro~ialismo español con el df' Fr11ncia y Alemania,. 
termin~odo con el recuerdo de lo que ytt bubio uk ho respecto a la re
generacióu 8. la cua! puede uspirar España, donue no se h11.u pe¡·vertitlo 
del todo la!! ideafl, si se ponen en practif'a iniciativus particull\t·es im
puP.Stas cou en terezu. 

El Sr. Culilla pt·onunció algunas palabras mostranrlose conforme 
coo lo dicho por el Sr. Burgad11.; el Sr. Gorgus reprodujo los conceptos 
emitidos e11 la pròxima pasada sesióo y después de t·ectificaciooes he
cbas por los Bres. Bellido, B!l.talla y Parpal, suscitóse una cuestión de 
orden a la cua.l se puso fio dando un amplio voto de coofianza a la 
Presidencia para resolverla. 

LaPresidencia resumióla discusión baciendo notar su importancia, 
y cumplieodo el precepto reglam eu tari o prou unció el discurso de clau
t.Ura de las sesioues \)rivadas del presente curso, sintetizando Ior~ prin
cipales bechos ocurndos en la Academia, importantisimos mucbos de 
f' llos para el progreso de la misma y presen tó la la.boriosidad desple
gada eu las sesiones públicas y privadas, invitando a lotl sefiores aca
démicos p11.ra que no dPjasen de colaborar durautP las ·vacaciones en 
Ja REVISTA, y dnndo por terminadas las tareas ucadémtcas de1 prest:nte
curso, levantó¡.;e la sesión. 

Barcelona 30 Abril de 1899. 
El Seo~et&~io, 

COSME PARPAL y MABQUÉ8, 
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BULA JUBILAR 

(Conc:lusión). 

Ailaden a eso mayor oportunidad ciertas extraor-dinarias solem
nidades, de las cuales suponemos se tiene ya harta noticia, y que 
se1·viran a maravilla para consagrar debidamente el fln del siglo XIX 

y los comienzos del xx. Nos referimos a los honores que en todo 
el orbe se han de tl'i butar en esta rec ba a_Jesucristo, nuestro divino 
Salvador. 

Snbre este propósito hemos alabado la iniciativa piadosa y par · 
ticulat cual·se merecla, pues no pudo concebil'Se idea mas santa ) 
saludable. En verdad, cuanto el humauo linaje dcsec, ame, esper.• 
ó pretenda, esta todo on mauos del Unigénito liijo de Dios, pues 
~~ste es (nuestJ·a salud, vida y resurrección,» ~ querorle abandonar· 
no es sino llesear pcrclcrse para siempre. Por esta razón, aunquc 
jamas cesen Las a<.loraciones, alaban:r.as, honot·es y hacimientos de 
~rarias, y e~tén ellos ¡•ealizandose en todo lugnr y iiernpo, convic-
118 advet•lir que ninguna acción de gracias ni honm· puede habe1, 
que uo sean inmensamente mayores los que le son debidos. 

?No s0n. por otra parte, muchos los hombt·es que nuestra edat! 
ha producido, ingt·atos y ohidadizos, y que han col'l·espondido de 
nrdina1·io a la miset·icorctia del divino Sal\'adot· con el menosprecio 
ú sus beneficios y con la injuria? Cierto es C]Ue la vida de muchlsi · 
mos, tan en dcsacue1·do con s us d ivinas leycs y preceptos, es indi· 
do de animo desagractccido y cl'iminal. Tl'iste es afit·mal'lo, pero en 
nuesteos d!as hemos visto mas de una vez I'CllOi'at•se la herejla de 
Arrio acerca de la misma divinidad de Jesuc1·isto. As!, pues, es· 
l'uércense muy animosos totios enanto::; han sncundado con esta 
nueva y hermoslsimn. idea aquel estimulo de la piedad popular. 
pt•ocuranclo sólo que no se impida en manera alguna In celebración 
1le ninguna de las flestas y solemnidades del Jubileo. Hay que Jr • 
grar también pot· cuantos medios estén ú vuestt·o alcance que se dó 
reparación cumplida y pública en estas solemnidad~s de la fe y re· 
ligión por pn.rte de todos los hombres sincemmente católicos, por to
das las injurias y orensas públicas que la augustlsima persona de 
Jesucristo ha recibido, abominando a la vez dc todos los dichos y 
hechos ofensivos a Su Divina Majestad . 

.A.hora bien, si buscam os una clase de satisfacción sólida y vel'· 
dadera, ninguna hay ()Ue mejot· revista tales cat·actcres que el art·e· 
pentirniento de nuestt·as culpas, é implorar el pet·dón de Dios cul · 
tivando con ahinco todo linaje de virtudes, ó reno,·ando con mayot· 
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íntensidad la pt•é.ctica de las interrumpídas. Y como el •Año Santa• 
ofrece para ella tan favorables coyunturas, según índicamos ya al 
principio, parece ser conveniente que todo el pueblo cristiana s& 
dis ponga a tan I oable em presa lleno de valor y de esperanza. 

Por la tanta, después de elevar los ojos al cielo y de rogar à 
Dios, rico en misericordias, que favorezca benignamente nuestros 
votos y aspiraciones, y quiera con su poder ilnminar los eotendi
mientos y mover las voluntades según su beneplé.cito; siguiendo 
las huellas de los Romanos Pont!fices nuestros antecesores, con el 
consentimiento de nuestros venet·a bles het·manos los Carden ales 
de la Santa Romana lglesia, con la autoridad de Dios omnipotente, 
de los bienaventurados ap6stoles san Pedra y Ban Pablo y nuestra, 
y para que redunde en gloria de Nuestro SeMr, salud de las almas 
y prospel'idad de la. Iglesia, mandamos por eslas Lett·as y promul· 
gamos, y por mattdado y promulgada quet·emos se tenga, ael uni
vet·sal y mé.ximo Jubileoo en esta sagTada ciudad, que ha de em
pezar en la primera vigília de la Natívidad del Señor del año de 
1899, para ter·minar· en la misma primera vigília de la Natividad 
del Sef'lor de 1900. 

Todos los fieles t-ristianos dc ambos sexos, que mientras durare 
el año de Jubileo, arrepentidos sínceramente de sus pecados y con· 
rortados con la Sagrada Comunión, visitaren las Basllicas de San 
Pedt·o y Ban Pablo, y también las de San Juan de Letran y Santa 
Maria la Mayot· de Roma, a lo meuos una vez al dia, por espacío 
de veínte contiuuos 6 interpolados, ora sean dfas natur·ales, ora. 
eclesié.sticos, es a saber, desde las pl'imel'as vlspet·as del uno basta 
acabar el crepúsculo vesper·tino del siguient~, si fuesen habitantes 
6 ciudadanos de Roma; y si acudieren é. ella en peregrinací6n po1· 
espacio a lo menos de diez de los in licados dlas visitaren devota· 
menle los referidos templos, y piadosameute OJ'aren é. Díos por la 
exaltaci6n de la Santa lglesía, extil'pací6n de las herejlas, paz y 
concordia entre los prlncipes cat61icos y salud del¡meblo cristiana; 
concedemos misericord iosameuLe en el ~enor· y les otor·gamos ple
ntsíma iodulgeucia y r•emisi6n de todos sus pecados. 

Y como podria acontecer que atgunos, por mas que lo deseara.n, 
no pudiesen realízar lo prescríto ni en todo ni en par·te, por raz6n 
de enfermedad ú otra causa justa y razonable que les impida el 
víaje a Roma; Nos, en cuanto podemos en el senor, otorgamos A 
sus piadosos deseos, siempre que debidamente confesados y co· 
mulgados oraren del modo dicho, la misma indulgencia y remisi6n 
de pecados, siendo participes de los mismos beneftcios que han de 
lucrar aquellos que visitaren las indicadas Basllicas en los dlas 
que Nos hemos sei'ialado. 
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Por lo tanlo, amados hijos, de cualquiera región que seais, si os 
es fàcil emprender eJ 'iaje, sabed que Roma os llama cariiíosa
menle à su regazo. Serà, pues, conveniente y muy propio de todo 
t.uen católico, acudir à Roma si qui3re merecer nombr·e de tal, sin 
otras miras que las de la fe cristiana. Ast, pues, conviene. haciendo 
caso omiso de toda suerte de cur·iosidad de cosas prúfanas y de 
poco momento, aplicar la atencióu y el animo a las que inspiren 
piedad y religión solamente. Esto aconseja anle todo y si bien se 
considera, el natural caràcter de la ciudad, y su sallo providen
cial que no se mudarà por ningún esruerzo ni antojo humana. 

El Salvador del mundo Jesucristo escogió una sola de entre to
das las ciudades del orbe para tal ministerio allfsimo y ~uperior a 
todos los humanos, y A este fin la consagró para sr. Aqut puso y 
clmentó con misteriosa y contir.ua preparación el domicilio de su 
imperio; aqut mandó pon er· la Silla de su Vicaria para Ja perpetul
dad de los tiempos, aqu1 dispuso se custodiase la luz de ladoctr·ina 
eelestial inviolable y pura, y que de aqul manase, a manem de 
fuente augustlsima, pr;r todas las regiones del mundo, y de tal 
suerte que quien se apartase de la re romana se entienda apartarse 
del mi.smo Cristo. Los monumentos antiguos de la Religión aumen 
tan en verdad la santidad con la singular majestad de los templos, 
los sepuh;ros de los Prlucipes de los Apóstoles y las tumbas de los 
Martir·es esforzadlsimos. Y todo aquet que sea capaz de penetrar el 
alcance y significación de tales recuerdos experimentara realmentc 
que no se balla en ciudad extraña, sino propia, y con el favor de 
Dios ha de restituirse a sus bogares mucho mejor de lo que vi no. 

Y para que las presentes Letras lleguen con mayor facilidad al 
conocimiento de todos los tleles, queremos que a sus ejemplat·es, 
aun lm presos, autorizados no obst-ante de mano de algún notaria 
póblico ó proYistos del sello de alguna persona constilu!da en dig· 
nidad eclesiàstica, se les dé la rnisma autoridad y crédito que se 
darfa a estas presentes si fuesen rnanifestadas 6 exhibidas. Y :l 
ningún homb1·e sea licito infringir esta nuestra péginade indicdón, 
promulgaclón, concesión y voluntad, ni con temeraria audacia a 
ella oponerse. Si al guien, pues, presum iere hacerlo, se pa ha de in· 
currir en la indignación de Dios omnipotente y de sus san tos após· 
toles San Pedro y San Pablo. 

Dado en Roma, en San Pedro, en el año de la Encarnación de 
Nu<>stro Sei1or de mil ochocientcs noventay nue, e, el dia ccho de 
Mayo, y de nuestro pontificada el vigésimosegundo. 

A. Card. MACCHJ, visa. 

Lugar t del sello. 

C. Card. Lms MA SELLA, prodatario. 

De Curia, 1. DE AQUlLA. 



4!) 1 LA ACADElliA CALASANOI .O ----------------- --------------

LA CONFERENCIA DE LA HAYA Y LAS LEYES DE LA GUERRA 
------ --

La conferencia internacional que en la actmd idad estú 
deliberando en la capital de H olanda, acerca las mas traH
cenclentales cucstiones de Derecho púhlico universal, ba 
nombrada una comisión encargada de acordar aquellos 
preceptes a los cnales deben atemperar su conducta los 
pneblos civilizados cuanclo acuden à la guerra como medio 
de imponer sus pretensiones. para ha cer menos horrorosa y 
barbara la contienda y causar con ella el menor mal po
sible. 

Esfuerzos loables, a no dudar, pero cnya eficacia prac · 
tica cleja mncbo qno desear, pues representando la guerra 
el preclominio dc la fnerza, cuando ésta se mnnifiesta los 
prjucipios proYiamente acorclados pierden su importàncin: 
la \OZ de los tratadültas y de los hom bros 1mmanitarios es 
ahogada por el c::-tampic1o del cafión que con sus detona
ciones anuncia al mnndo que sigue imperando la barbarie, 
a cle:::;peeho tle los progresos de que la tiOCÍedad contempo
n\nea se enYancce. }¡{Ientras el sentimiento del deber, del 
respcto profnndo é inqnebrantable al clerecho ajeno no 
inspiren los actoH de la diJ?lomacia, segninín tiñéndose de 
sangre las pa~inas do Ja H1storia, y do rubor nuestras mc
j illas, al consulerar que vi vi mos en nn siglo cuyos aclelan
tos materialcs han siclo alumbrados muehas veces por el 
fnlgor de la ten incendiaria; a cnyo amparo podemos ver 
los campos dc batalla cubiertos de cnlltivores. como mani· 
fe::;tación delloco cmpeú0 del homhre c1o destruir la obra 
de la Satnrnleza. f;in que todas las leyes que se imaginen 
::;erm capaces <lc quitar a la guerra :m e~cncial caracter 
barba ro. 

El dí.a que los pneblos respeten los f'ueros cle la razón, 
las aludidas prcscripcioues poddan npliear se, mas enton
ces no tenclnin razón de ser , porqne la gnerra habra cecli
clo sn puesto al arbitraje y a los tribunales internncio· 
naies. 

Ya se ve, pues, que no tenemos gran confianza en la rc
gulación de las leyes de la guerra; y es C)ue estas palabras 
expresivas de dos conceptes antitéticos, no pueclen ir en 
modo algnno juntas. Si ley es ordenación racional encami
nada ci procurar el bien de la comuniclad; ¿cómo es posible 
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harmonizarla con la guerra.} que representa el desorden 
erigido en sistema, el entronizamiento de la irracio11alidau 
mas desconsoladora, la negaci6n absoluta de Jas COU'\0-
niencias públicas, el sacl'i:ficio del interés general a los pro
p6sitos dominadores de las clases directoras, el abuso in
concebible del poder, que se vale de la ignorancia de las 
masas para convertirlas encarne de cañ6n que sirva de 
base a sus miras avasalladoras, el desbordamienio de to
das las pasiones, 8in fi·eno que detenga su marcha descn
camr.ada? 

¿Se qui erc saber en qué consiste la ese1H·,ja de la gue
l'l'a? En la destrucci6n, en el aniguilamiento del encnugo, 
valióndose de todos los medios 1maginables, por rcproba
bles quo sean, aunque se trate de recursos a los quo jamas 
acucliría un hombre honrado en sus relaciones particu
lares para alcanzar sus prop6sitos; y los cuales son, sin 
embargo, cmpleados por las naciones. como si para ellas 
no existiese la moral, como si ante la posteridacl no hubie
sen de rendü· cuenta de sus actes, y no estuviesen sorueti
das al juicio de un Dios justiciera que castiga à lob pue
blos réprobos, en definitiva, con su desaparici6n de la faz 
del planeta, 6 haciendo que en medio de aparente esplen
dor material, tengan enroscades en sus entrañas todos los 
YiCÍOS, las abyecciones mas Yituperab}es, los síntomas 
alarmanlcs de la gangrena social~ que cual espada de Da
lnocles pesa hoy sobre las cabezas de todos los pneblo~ ci
vilizados, como justo castigo de un pasaclo misernble ó 
ignominiosa, y como indicaci6n elocuentísima de quo ha 
llegada para ell os el mom en to de fij ar sus oj os en un por· 
venir que se les pl'esenta admirable, lleno de clones y feli
c.idades, si ecbando un velo sobre los errares y connptela~:~ 
de ayer, se disponen a entrar por el camino de la organi
zaci6n juridica de la. Sociedad de los Estades, que lia de 
conducirnos alnünauo de la justícia on el orden exterior, 
allegro del progreso internacl.onal, digno y precjso comple
mento del progreso particular. 

Absolutamente hablando, no hay practica de guerra 
que los ejórcitos no consideren justa. EI envenamiento de 
las fuentes y aguas del territorio enemiga; uso de armas 
envenenadas, de balas explosivas, así como de las que lle
van vidrio 6 cal; la matanza cle personas que no aponen 
ninguna resistencia; la devastaci6n del territorio enemi
ga; destrucción de las cosechas y viviendas; el empleo de 
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balas encadenadas en tm comba te ten·estre) que de un solo 
golpe destruyen masas enteras de tropa; el de balas rojas 
en un comba te na val, proyectiles que muchas veces bastan 
para destruir 01.1 un mstante navíos enteros con toda su 
tripulación; la violación de la fe jurada al enemiga; la 
provocación al asesina to; la excitación de los súbditos ene
migos a rebelarse contra 5u legitimo soberauo; aceptación 
de las proposicione~ de un traïdor: empleo de espías, etc. 
Hé aquí el cuadro desconsolador que ofrecen las guerras; 
las armas de que los combatientes se valen para obtener 
el triunfo, juzganclo licitos todos los medios que conducen 
al fin. 

No hace mucho tiempo que hemos vista como un beli
gerante ba acudida a las balas explosi vas é incendiari as 
para destnür los barcos enemigos, a pesar de que suem
pleo ae halla taxativamente prohibida por cliversas con
venciones internacionales: y sin embargo, la diplomacia a 
la sazón permaueciómuda, presenciando im pa vida la expo
liación inaudita cometida por tm pueblo que se llama civi
lizado, así como los infames medios de que se valió para 
llevada a cabo. Todos recordamos también la alegria con 
que Espaiia recibió la noticia de los supnestos efectos del 
toxpiro Daza mediante el cual creiamos poder sepultar en 
pocos momentos é impunemente en ol fondo de los mares, 
los acorazados enemigos y sus tripulaciones. 

Y es que la guerra sólo se concibo matando y destru
yendo; es que,-como clecía en el Congreso, algunos meses 
atras, el Sr. Romero Robledo, al cliscutirse la gestión en 
Cuba del general W eyler-para destruir al aclversario, no 
pueden envüirsele balas de cartón, ni granadas de pastele
ría. No; intentar la humanización de la guerra es querer 
destruir su cantcter, reducirla a un simula01·o. 

Dm·ante la lucha, los beligerantes no reparau en los 
meilios para obtener el triunfo; acuden a las represalias, 
aplicau al ad versaria la ley del Talión, con lo que resulta, 
mediante su aplicación recíproca, una ferocidad inconce
bible; y al suspenclerso las hostilidades el que ha resultada 
vencedor, impone al vencido las condiciones de paz a su 
arbitrio, sin tener en cuenta para nada los dictados de la 
conciencia, pues de tenerla ya no haorian invocada la 
fuerza bruta para llisputar sus derechos, ni mas ni menos 
que en meclio del bosque africana se destrozan mutuamen
te las fieras que lo pueblan. 
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¿Quién es capa~ de detener la acción del vencedor una 
vez ha arrollado al enemigo, ó por la fuerza de las cir
cunstancias hale imposibilitado de continuar la lncha? 
¿Quién, proclamada el principio de la no interYcnción, 
pucde imponer la obserYancia de las malllamadas leyes de 
la guerra, si los beligerantes, ó uno tan solo, no quieren 
atemperarse ú ella~? ¡Pues qué! Xo existen en la actuali
dad miles de hermanos nuestros prisioneros de las lmestes 
de Aguinaldo, que contra toda razón y todo derecho se 
hallan a merced del uictador tagalo, i pesar de los princi
pies de dcrecho internacional que exigen la clevolución re
ciproca de los prisioneros una vcz terminada deihütiva
monte la contienda? ¿Ha sido respetacla la vida de los cau
tivos espa:üoles por los insurrectes filipines? ¿]\lfnchos de 
aquóllos no han encontrada la muerte, mormes, imposibi
litados do toda defensa, víctimas del furor anti-ospailol de 
los rebelcles? 

¿Dónde estan, pues, las leyes de la guerra? ¿Dónde su 
<'ficacia practica? r,Cabe esperar de ellas alguna 'ontaja 
por peqnefia qne se considere? No por cierto; la fuorza 
bruta no rcconoce ley de ningún género, y mientras se 
acuda à ella, los acuerclos que se adopten para mitigar su 
barl>aric no sonin sino fuegos de artificio. 

Inútil es, por tanto, que la Conferencia <lc La Haya 
• <licte nuevas reglas, qne al llegar elmomento dccÜÜYo han 

de quedar incumpliclas igual que las anteriores. Jloy. en 
plena pa~, lol:> Estades no tendnin incon-venicntc en sus
cribir respecto esta materia, cuantos acuerdos adopten los 
diplonuiticos rennidos en La Haya, a reserva de no obser
varlos alrompe1·se las bostilidades. De manera, quo es umy 
posiblo se formule un plan completo de humanización de 
Ja gnerra; mas de eficacia nula en el terreno de los 
hechos . 

Lo que la Conferencia debe procurar prcferentemente 
os implantar el arbitraje. De este modo, facilitaràse la or
ganización jnriilica internacional, mecliante la quo el des
arme absoluta sercl. un becho, y clesaparccera la guena; 
entoncos, sin necesidacl de atenuar sus ucsastrosos resul
tades, la humanidad arrojara de sí la deshonrosa aü-enta 
que le envilece antela posteridad, obtenicndo al amparo 
de la paz univ-ersal y perpetua, el desideratum de la Oivi
lización y del Progreso. 

C. CmrAs Dmr.ÉNECH. 
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LA CUESTION MORAYTA 

El furibunda clorófobo, gran Oriente de la Masoneria, 
Miguel :Morayta, ha obtenido un puesto en el Congreso, 
representando la circunscripción de Valencia. El eterno 
trashumante, que iba de distrito en distrito, mendigando 
la representación en Cortes que ningnno se decidia a otor
garle, ha visto realizado su ideal y forma pade de la Ca
mara baja. 

Los incidentes a que s u admisión ha clado lngar revelau 
cuando menos que sns compañeros de diputación, en su 
iumensa mayoría, dudan de su amor a la patria, tachanle 
de traidor, júzganle indigno de sentarse allado de ellos, 
por creer que existe íntima relación entre Morayta y la 
pérdida de Filipinas Al fin, después de una votación con
traria. aunque nula por no haber votado número suficien- · 
te de diputades, por sorpresa, en votación ordinaria, en 
medio de las protestas de casi todos los diputades que de
seaban fuese nominal para que pudiesen contarse las fuer
zas enemigas de Morayta y ha cer dominar su opinión caso 
de estar en mayoria, ha sido admitido a formar parte de 
la Camara el O ran Oriente. 

No sabemos si ri élle ha complacido el escandalo que 
su ingreso en la Camara ha prodncido. Si realmente es 
culpable de los crímenes de lesa patria que se le imputau, 
el Congreso queda deshonrada con su presencia, y ellugar 
que a Morayta debería destinarse, lejos del escaño de di
ptltado, deberia ser el grillete de presidario arrastrada en 
los penales de Ceuta 6 Chafarinas, si es que no se hubiese 
hecho merecedor uc mayores penas. 

De todos modos, por satisíecho que esté, queda moral
mante incapacitada. Sin lograr dosvauecer las terribles 
acusaciones contra éllanzadas, su nombre esta en entre
dicho; a bien que aún suponiendo fuese culpable, podr·a 
permanecer tranquilo cle boy en adolante, amparandose 
en la inmunidacl parlamentaria. Ni siquiera tendra necesi
dad de huir precipitadamente a Portugal para escapar de 
las diligencias jucliciales; ni marcharse clirectamente de 
Puigcerda a Madrid internandose en Francia. 

La actitud mas extraüa y original que puede concebir
se, dicho sea con todos los respetos y sin animo de politi-
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qnear, es la del Sr. Silvela. ¡Salir cou que no opina nada 
como Jefe del Gobierno y hombre política en un asunto 
k ¡n importante! La escapatoria asombró a toclo elmundo. 
¡Quién sa be, sin embargo, si el Sr. Silvela, procediendo 
francamente, dijo la verdacl! 

Sea como sea, es opinión de muchos y en general de 
los quo imparcialmente apreciau las cuestiones politicas. 
que la cuestión Morayta ha determinada un fracaso par
lamentarjo para el presidente del Consejo. Su falta de 
energia, su indecisión, su marcha del salón de sesiones en 
el memento de procederse a la votación, haso tomada por 
domostración de ineptitud política; y si esta opinión se ge
neraliza, tenienclo en cuenta que su jefatura es de nyer y 
aeatada p01· muchos a regañaclientes, no seni de extraüar 
c1ue muchos de sus actuales amigos políLicos sigan siendo, 
como ha dicho el Conde de las Almonas, conservadores de 
la memoria del Sr. Canovas del Castillo. Las comparacio
ues son siempre odiosas; mas uadie es capaz de impedir 
que la gente compare la talla política de unos jcfes con la 
de otros. 

XyZ. 

EL DESARlVIE PROPORCIONAL 

(Ooru:lusi6n} 

Estaclos hay que hacen ernpt·éstilos por mayor suma de aquélla 
cuyos intm·eses pueden pagar·, y empei'landose llasta el extremo do 
que sus compromisos excedao a sus recursos, hacen bancarrota. 
¿No es concebible que en vez de abandonar semejanle Estado, como 
se abandona un cadavet• a las aves de rapiüa, se nomlwe un sindi
co inlemacional oncargado de realizar y distribuil' el activo GXis
teote? La magnitud de las transacciones inlornacionalcs no ex
d uye el empleo de factores analogos a los que obt·an en lèlS tr·an
sacciones nacionales, con tal que estos raclot·es se aumenlen 
pr·oporcionalmente. En el primer caso es mas diffcil descubrir re· 
medios eftcaces que en el seguodo; pero aun cuando aqul son apli· 
l!ables los mismos remedios que en el caso de una qUtebra fr·audu · 
~ enta, para que los pudiera aplicar un sindico internacional seria 
uecesario que dispusiera de un poder igualmente irresistible. Se 
ha dicho ya muchas veces que dos personas resi dentes en I nd ias, 
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debidamente acrediladas por la Eut·opa ente!'a, y con el apoyo de 
la fuerza material, arreglat•fan en muy poco tiempo la. situación fi
nanciera de Tu~·qula y Egipto, consiguendo, no solamente el pago 
de los acreedores, sino hacer solventes estos patses para el porve· 
oir. A la verdad que tal areeglo favot·ecer·ta grandemente la causa 
de la honradez y del progeeso; pero la cuestión es averiguar qué 
podet' sostendrla a estos ageotes conlt'a lus envidias intet·naciona
les que hoy hacen vanos todos sus esruerzos. 

Es evidente que ningún Escado individuat esta en el derecho de 
asumir esta responsabilidad, y esto mismo nos preconi:Ja la conve
niencta de apetar a un poder ejecutivo internacional como única 
solución posible. Cuanuo ya fuera inevitable un traspaso de la sobe 
ranla tet'l'itorial, el at·t·eglo podria llevat'se a cabo dc un modo pa· 
clfico, probablemente pot· un gobierno internacional bastante pode
ro8o para tmponer la venta, determinnr· el precio ó el equi\'alente, 
y conceder un ULulo intel'nacional. El pt•oeed i miento se pa.recerta 
a la expropiación de una cosa pri\·ada por motivo de utilidad pú· 
blica, en \'irtud de un auto de parlamento. Hasta se podria sacat' 
parlido de las riquezas 6 esplL'ltu de em p1·esas pt•ivadas para la so
lución pacifica de los pt'oblemas iutemacionales . 

.Mencionamos estos ejemplos únicarnente para demostt'ar como 
seria posible poner en pt·actica. en el sistema menos avanzado. 
aquellos medios que se han juzgado eficaces en el mas nvanzado 
de los sistemas de derecho positivo. Nuestros ejernplos tal vez pa
rezcan fantasticos¡ no se podria negar, sin embarg-o, que en algu
nas de las direcciones que inclicamos, el rwincipio de facto, base 
del Der·echo Internacional, como de las t..Lernas n~.mas del Det>echo, 
pudiera manifeslarse con el auxilio de un poder ejecutivo interna
cional, siti teuer que ¡·ecurrit· a la acción d.e las fue¡•zas nacionales. 

Ahol'a bien, t,cómo se t•econoceràn de jure, los cambios que se 
han dc producir necesat·iamente de facto en la posesión relativa de 
Los gt·an•les Estad•.'S, sin teuer que rccut•t•ir para afirmat los, a los 
armamentos naciunales, y por último a Ja guerl'a~ Evidentemente 
el pt•oblema no tiene m''·s que una solución par•cial y g1·adual. Ape· 
nas se conclbe hoy d!a un ot•ganismo intemacional bastaute ilus
tt·ado y ruerte para 11jat· las I'elaciones entr·e Estaàos como Alema
nia, Francia, Rusia é Ing-laterra. No obstante, creemos que, por 
regla genet•al, el Estudo mas fuerte estaria deseoso desdo un pt•in· 
cipio de mostt·ar su fue1·za en una discuc;ión pacffica, y que siem
pre habt'la una tenclencla m~s poderosa <.:ada vez, a aceptar· como 
mlicación del resultado pt·obabte de tus alianzas y de las hostili· 
dades, la decisión de un cuorpo que representara po1· completo la 
opinión eut•opea. La necesiuad que lenur·lan los ¡·epl'esentantl3s de 
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los diversos Estados de responder à las interpelacioncs que les di· 
rigieran públicamente, daria à los negocios intet·nacionales un ca· 
ràcter de franqueza y de honradez, cuya falta tan vivamente se 
advierte en la diplon:_u1.cia moderna. 

La existencia de una asamblea legislativa que representara 
realmente la opinión internacional, darfa por resultada, al mismo 
tiempo que disminuir el peligro de las sorpresas, evitar la necesi
dad de mantener los armamentos ruïnosos que los Estados sostie 
nen boy como medlda de precaución. No hay que ftgurarse que con 
esLo se acabarlan los celos y desconfianzas internacionales, tanta 
Yaldt•la pensar que se (¡ambiat'fa la naturaleza humana. Pet•o ct·eer 
que con una discusión leal se dfsminuiràn estos celos :y estas 
desconflanzas, es prever sencillamente en los negocios inlet•nacio · 
naies un resuttado à que estamos acostumbrados en los demas ne
gocies humanes. Para conseguirlo é inspirar a cada nación el 
sentimiento de que ejerce una influencia l'ea! en las delibet·aciones 
de la asamblen a que obedece, hemos insistido en la necesidad do 
dar à ésta un caràcter verdaderarnente representativa, ponlóndola 
en relaclón con los poJeres legislativos de los gobiernos. Ast como 
hay diferentes partidos en los Estades, debe haber diferentes re
presentantes de estos partides eu la asamblea internacional, si se 
quiere que todas las opiniones teogan alll su expt·esión. Podria su· 
cedet· ast que lo que era minoria en la asamblea nacional sc en
contrase en mayor·la en la asamblea internacional. Como también 
podria suceder que para los paises en donde la asamblea se hubie· 
ra elegida sin tenet· presente las cuestiones internacionales que 
rnas tat·de surgieran, la asamblea internacional represeutase el 
verdader·o sentimiento nacional. Tales resultados no se alcanza
tlan si se diese A los delegados nacionales un número de votos pro· 
porcionaclo a la potencia del Estada que rept•esentan. 

En este caso, en efecte, todas las aspiraciones de la nación se 
dirigit·tan hacia un mismo punto, y uo creemos r¡ue ni el Estarlo de 
que so trata, ni los dema&, las pudier·an mirar como elt·cOejo flel de 
ta opinióu nacional. Cuando la opinión està muy dividida, como ocu
t'rió en In gla terra en 1877 con respecto A la cuestión de Oriente, no 
hay t•epresentación del poder ejecutivo, por completa que se la su
ponga que exprese flelmente la opinión nacional: solo un Congreso 
elegido ad hoc, ó al menos para tratar nrgocio...; intet'nacionales, 
pocltla dar las garan!las suficieotes. Desde la Revolución francesa, 
el voto desigual y graduado ba encontrada en toda Europa prejui
cios, preocupaciones irracionales sin duda, pet·o con las que hay 
qu~ contar siempre; Jas susceptibilidades democt·aticas, exigen que 
se vislumbre en la superficie algo que se parezca a la igunldad ab-
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solula, cualesquiera que scan en el fondo los medios empleados 
para poner el sistema de acuerdo cou la ¡·ealid:clJ de los hechos. 
Par·a esto, propondrtamos que todos los miembros de la Asamblea 
internacional tuviesen voto igual, enviando carta Estado 110 núme
ro de rcp1'esentantes que respondiera, en cuanto ruera. posib~e, a su 
poder· real. Cr·eemos que tal Asamblea obtendr!a la conf1anza popu
lar·, en un grada mayo!' que el que pudiet·a consegui!' nu Oongreso 
de plenipotenciarios, y si se la conflase el ·.oto de los 5ubsidios, se 
asemeja¡·la aún mas al gobierno nacional. 

J. LORIMER. 

LA SITUACIÓN INTERIOR EN FRANCIA 

A raíz de la elección de Mr. Loubet para la presidencia 
de la República, exprcsamos nuestro temor de que elnuevo 
Jefe de Estado constituyese un peligro para la paz públi
ca, dada su marcadisima filiación radical; mas no creíamos 
ciertamente que tan pron to hubiesen de tam balear en el 
pafs vecino las iustituciones republicanas. Los aconteci
mientos políticos suelen ir siempre en F1·ancia muy depri
sa, IJudando toclas las pre\isione::; y dando al traste con 
todas las profecias. 

Pueblo, el francés, entusiasta de su patria, a ella pos · 
pone toda consideración de canicter secundaria, los mis
mos ideal es políticos, cuando creo que el interós de la na
ción exige semejante sacrificio. Esta circunstancia quizas 
podria servir para explicar el por qué de sn accidentada 
historia dm'ante el presente siglo; y a la par, puecle servir
nos para encarecer la gravedad inmensa de la actual si-
tuación de la política francesa. · 

Treinta años de República no han servido pura conso
lidaria por completo. Después de los primero3 desastres de 
la gnerra con Prusia, Francia, quericndo vengar en suEm
perador errores de los que todos eran culpables, cambió la 
forma de Gobierno, sin comprender que el destronamiento 
del Emperador frente al enemigo, ::iólo babia de contribuir 
a acelerar y dar mayores proporciones a la catastrofe; y 
desde entonces, la Repúbhca ha tcnido ardientes defenso
res en todas las clases sociales. Los intereses conservado
res agruparonse ahecledor de la nueva forma de gobierno, 
creyendo que habia pasado ya la época de los desvarios 
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radicales, y la derrota del cluque de Broglie, cuyas ten
dencias imperialistas constituian una amenaza formidable 
para la República, obligandole a «Someterse 6 dimitir," 
como dijo Gambetta, probó bien a las claras que la opi
nión pública francesa era en general republicana. 

Pero, no en vano un país ha visto desarrollar su pros
peridad y grandeza por espacio de muchos siglos, al arn
paro de la Monarquia; y por mas que el representante 
augusto de la realeza tradicional, absoluta, muriese a im
pulsos de la fiebre revolucionaria, demagógica, entregan
do su cabeza al tajo de la guillotina, ésta pudo derramar 
la sangre inocente de Luis XVI, pero no logró que desapa
reciesenlas tradiciones momirquicas de un pueblo que ha
bia divinizado a sus reyes, abdicando ante ellos dm·ante 
numerosos años, todos sus derechos y prerrogativas. 

Asl se explica que los partidos monarquicos tengan en 
Francia una fnerza no despreciable, puèüendo en un mo
mento dado, valiéndose de las circunstancias, influir en la 
opinión, y determinar un completo cambio constitucional. 
El impresionismo francés es proverbial: el pueblo q_ue en 
1848 puso al .frente de la República democratico-so01alista 
alrepresentante del imperio; el pueblo que llevó a )a 'J?l"e
sidencia del poder ejecutivo de la República a un militar 
tan significada por su monarquisme como Mac-Mahon, 
prefiriéndolo al msigne Thiers; el que no hace mucho 
tiempo, ceo-ado por el deseo de revancha, seguia el den·o
iero señala~o por la punta de la espada del inepto Boulan
ger, detnis del cual se escondia el orleanisme, es muy po
sible que, si hay quien sepa valerse habilmente de la 
actual situacjón, rodeacla por todas partes de espinosas di
ficultades, abrace una bandera que se presente como sal
vadora de los intereses patrios, aunque involucre un siste-
ma de gobierno distinto del actual. • 

Es preciso, por tanto, para salvar la situación, que los 
franceses toclos sin distinción, obren con calma y pruden
cia, y reconociendo que en el momento histórico que atra
vesamos los destinos de Francia se hallan unidos al régi
men republicana, le presten su apoyo sin condiciones ni 
desconfianzas, tal como lo ha recomendado a los católicos 
de la nación vecina el gran León XIII. 

Si hay quien trabaja a la sombra para rehabilitar la 
Monarquia de Julio. la histórica, 6 el imperio estrellada en 
Waterloo y rematado en Sedan, desenmascaresele con de-
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nuedo, en vez de prestarse a ser jugue te de intl'igas polí
ticas que sólo pueden acarrear sobre Francia grandes 
males. 

Sin duda alguna la República francesa ha cometido 
grandes errorcs. los cuales han contribuído a Ílllpedir su 
arraigo definitivo. que únicamentc seria perjudicial al sin· 
número de Pretenclieutes que se disputau un Corona que 
ningnno de ellos posee; mas, aun a:,;i y todo, a posar de la 
poca talla política de la mayol' partc de sus Presidentes; 
a pesar de las inmorahdades descubiertas, tanta en el 
asunto Wilson como en el Panama; a pesar dc sn abierta 
hostilidad a los intereses religiosos, la gran masa de opi
nión es republicana, y si los partidos momirqnicos pudie
sen contar con ella para suplantar a la Repúbli.ca. sn alJO
yo seria pasajero, renovanclose a no tardar los disturbios 
preliminares de un nuevo destronamiento. Dígasenos qué 
opinión debemos formar de toclo gobierno que se apoye en 
los suÍragios de ciucladanos que profesan ideas diametral
mante opuestas a las de aquél. La inestabiliclatl ha de ser 
su nota distintiva, y asi es como en Francia, en el espa
cio cle un sigla hemos visto derrocar un imperi o y tres mo
narqnías, y establecer dos Repúblicas. 

Dificulta mas aún la probabilidacl de que en Francia, a 
pesar de las tradiciones monarquicas, que no negamos, 
pueda constituirse un poder bereclitario sóliclo y dnradero, 
el hecho de que son tres distintas las Casas que se disputau 
la Corona, y aun en cada una de ellas suele haber diversos 
preteudientes. De manera que la :&íonarqtúa qne resultase 
trinnfante, teuchia en los demas monarquicos sus mayores 
enemigos; y en un pneblo que ha pasado por las convulsio
nes revolncionarias, la institución monarqujca, cuando sus 
partidarios lejos de aunar SUS C!'.fuerzos dedícanse a des
trazarse unos a otros, se balla de cuerpo presente. 

Achiértase que hablamos en el terrena meramente po
sitivo, de los hechos. prescincliendo en absoln.to de toda 
cuestión relativa a las formas de gobierno, ideal 6 teórica
rnente consideradas: y desde este punto de vista. hemos de 
confesar que la restauración dejlnilica, entiéndal:le bien, de 
la Monarquia francesa tenémosla por imposible. 

Imposible es en efecto, pensRr en la coronación de los 
representantes del poder real histórico, que, después del 
asesinato cometido en Enero de 1793 po1· el Terror, sólo 
pudo ser restaurada de un modo pasajero por las bayone-
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tas extranjeras y como medio de impedir la preponcleran
cia francesa; imposible, consolidar otl'a vez el imperio, cu
yas tendencias a Yasalladoras, alaTmarían justam en te a 
Europa, haciendo entraT la política internacional por verí· 
cuetes a$az escabrosos; im-posible, en fin, la dinastia de 
los descendientes de Felipe Igualdad, uno uc los fJUe Yota
ron la muerte de Luis XVI, porgue la sangrc de tan ino
cente víctima ha caido sobre su cabeza, y por todas partes 
han sido modolos de la ingratitud y de la ambición desme
dida é insaciable que se encamina allegro del fiu perse
gnido sin reparar en los medios empleades. 

Esto, prescindiendo de que ninguno de los actuales 
pretenclientes ha demostrada tener las cualidallcs indis
pensables para ce:ilir el cetro de San Luis. Ni ol duquc de 
Orleans, ni el Principe Bonaparte, ni los que a pesar 
del tratado de Utrecht quieren recoger la herencia de 
Luis XIV, han sabido entusiasmar a la masa dol país. 

De todos ellos, en honor ala verdad, debe reconocerse 
que el du que de Orleans es el que mas se agita, no habien
do faltado qnien ha querido ver alguna relación entre los 
recientes disturbios ocurridos en París, Auteuil, Lión y 
otras ciudades, y manejos orleanistas no bien definidos. 

Bien podria ser que elrumoT tuYiese algún fundamen
to. ~Jr. Loubet es altamente impopular, en general. para 
todo el puehlo francés. por la intervención que se le atri
buye en los asuntos del Panama: y especialmente para las 
clases medias y altas, atendiendo a su abolengo radical, 
casi est amos por clecir socialista. La revisión acordatla del 
proceso Dreyfus -çiene a complicar grandemente la cues
tión, pues el asunto es espinoso de sí por afectar à la dig
nidad nacional, siendo de aquelles que con mucha facili
dad pueden tomarse como bandera de combato por los per
turbadores del bienestar público. 

Ya hemos dicho que la Monarquía, en Francia, uo pue
de tener duración; mas esto no im pide que en un memento 
determinada, en nombre de la _dignidad dellmcblo, a titu
lo de necesidad exigida por los intereses de la Pati·ia se 
levante vana y presumida, ereyenclo en su ciega y loca ilu
sión que es corpulenta arbol ante el que se estrellaran to
dos los esfuerzos de los ad,ersarios, siendo así que seda dé
bil y enfermizo arbusto que podria ser tronc'1ado por la 
suaYe y halagadora brisa matinal. 

Este es el peligro que hay que eritar a toda costa. La 

\ 
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situación de la política francesa influye grandemente en 
toda Europa, y un cambio político determinaria innovacio
nes en el equilibrio, asi como 1·uptura de determinadas 
alianzas que hoy se asegure existen. 

Mas, para ello, para calmar los :inimos y devolver la 
paz a los espiri tus. precisa que Mr. Loubet sea un F resi
dente reparador; que castigue la inmoralidad donde qui era 
que se encuentre, y dé pruebas de sus condiciones de esta
dista y hombre de gobierno, llamando a sus consejos a un 
ministeri o conservador. Considérese que la opinión rep u bli
cana francesa es conservadora, conforme lo prueba el he
cho de que al O'tmas leyes del país vecino sean menos demo
craticas que las nuestras similares, y se comprendera la 
verdad de lo que clecimos. 

OscAR MónENA. Escr.MOMIK. 

Ui\' DESCUBRL\llENTO E~ PARAJE CO~OCIDO 

En uno de los mas con curri dos balneari os del N orte, 
donde, desde hace algunos años, van qnienes pneden dejar 
las poblaciones populosas, no para gozar do la vida cam
pestre 6 marítima y olvidar la do etiqueta que durante el 
mvierno cleben guardar, sino para couyïnuar aquélla en un 
circulo mas reducido, vinieron a encontrarse un caballero 
de unos 40 ailos, jefe de Negociada y con un mes de liceu
cia, y un elegante joven de cerca 23 aüos que acompañaba 
a un rico millonario que le tenia por ahijado. 

Como cosa natural bicieron amistad, que a los 15 elias 
se había convertida en íntima. y les habia dado ocasión 
para conocerse mutuamente y aún para explicarse los mas 
minuciosos detalles de su pasada existencia . 

Una tarde en que almillonario le apechugó quedarse eu 
la playa, leyendo y contemf_lando el ir y venir de las olas, 
el vocear de los bañistas, e variado y continuo entrar y 
salir de las personas que forma ban la colonia, los dos ami
gos deciclieron apartarse de la playa para internarse en 
un bosquecillo que a poco trecho de la población propor
cionaba sombra, fragancia y agua fresca. clara y abun · 
dantísima, a cuantos se recreaban en visitaria. 

Sentados sobre una piedra, que por la forma adquirida 
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no cabia dudar que había sido destinada a aguantar los 
cuerpos de cuantos por allí se acercaban, siguieron nues
tros prota~onistas el relato de sus intimidades. 

Las últuuas y mas interesantes seriau por lo q ne pnede 
deducirse del relato hecho por el mas joven de lo::1 dos. 

•Como sabe V. nací en un pueblo de la provincia de 
Lugo, llamaclo Santa María de Labrada. Próximo a cum
plir los ocho ailos y fallecido mi padre, sali en compailía 
de mi madre para Madrid, clonde se dedicó ella a lo úuico 
para que podia servir, al servicio doméstico. Fúcilmente 
encontró coloca,ción y ésta nos proporcionaba sustento y 
abrigo. Tres meses escasos habíau pasado cuanclo una en
fermedad común la llevó al hospjtal y me dejó a mí en la 
mas completa orfandad; ya que a mi edad y enforma ella, 
sin parien tes ni casi conocidos, no tu ve apoyo ni protección 
por parte de persona humana. 

»No me quedó otro camino expedito que el segnido por 
todos los pobres: el pedir limosna Eucoutré compaüeros 
prouto, muy pronto; compa:ñeros que se encontraban en la 
situación triste que debía sobrellevar yo, pero cuyo aban
dono y soledad no eran fm·zosos, siuo obligados, pues sus 
desnaturalizados padres los habian irnpelido a la vagaucia 
y mendicidad, con la idea seguramente de no tener que ali
mentaries. Bien habra comprendido V. que desde entonces 
me con verti en un golfo . 

.. Por qué relatada aV. las penalidades que sufrí y que 
mi corta edad no me dejaron aquilatar, si sn imaginac16n 
viva se las representara. Sólo voy a referir! e que antes de 
poco me separé de la chusma inmunda por s erm e imposi
ble aguantn.r s us budas, sufrir sus impertinencins y por no 
llorar nuís al verme 1·obados los pocos céntimos que la li
mosna ponia en mis manos y que guarda ba cuicladG>samen
te para entregarlos a mi querida madre, cuando iba a visi
teula todos los do mingos en su lecho de amargura. No ex
pondré tampoco a su eousideración cuanto sufl'ia cl]a y 
cuanto penaba por mi al verme en el desdichado estado 
aqnél y al sospechar lo que sería yo rodeado por tan fu
nestas circunstancias. Me contentaré con decirle que dejé 
tales compaüias y que huia de ellas como el diablo, de la 
cruz. 

»Desde entonces hice del Retiro mi casa. Logré pene 
trar en él un dia que los vigilantes estaban dnrmiendo, 
mentligué el pana los demas niños que, ya con sus pafu·es 
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ya COn BUS niñeras, iban a aquel sitio de recreO a SOlazarse 
y gozar: y para hacer dinero y ayudar a mi madre cogía 
peces en los estanques y los vendia; con lo cual me gana ba 
una 6 dos pesetas todas las semanas, y con elias compraba 
luego bizcochos y chocolate para la que me dió el sér. 

El caballero que le esta ba escuchando con toda la aten
ción que puede prestar un alma que mucho presiente, se 
encontra ba en aquellos insta.ntes poseído de una conmo
ción sentimental q.ue se exteriorizaba por lo encendido de 
su rostro, lo nerv1ogo de su cuerpo y el afan de que el 
i oven diese :fin a sn historia. 

• Una tarde, según mi costumbre, andaba vendiendo mi 
mercancía, cuando me llamó un joven que estaba sentado 
y con un libro en las manos, cerca de la entrada de la 
puerta de la Independencia. Hizome varias preguntas 
acerca de mi procedencia, estado y condiciones, y me 
prometió traerme el necesario pan todos los elias para que 
pudiese ahorrarme el dinero que me costaria y poner mas 
a disposición de mi idolatrada madre. No recuerdo si le dí 
las gracias, sólo sé que me llamó luego, y que no estaba 
solo sino en compaüía de otro caballero de regular edad, y 
que los tres convinimos en que diariamente iria a la calle 
de Fuencarral, donde se me daria el necesario sustento, 
sustrayéndome asi de pedir para pan y proporciomi-ndome 
alimento sano y fuerte para robustecer mi cuerpo. 

·Mi bienhechor tenia un amigo rico y sin familia al 
cual me recomendó; conviniendo ambos en que, según 
fuera mi conducta, baria ó dejaria de hacer por éste que a 
usted le habla. 

•La protección del Cielo me hizo acreedor al cariño de 
mi tercer y último protector' y la desgracia de perd er a mi 
idolatrada madre precipitó los acontecimientos é hizo de
cidir de mi suerte, ya que des¡més de haberla acompañado 
a su última morada, entré en casa del buen seftor en com
paüia del cual me ha visto usted. Desde ese momento ya 
no fui para él un extraño, me consideró y signe conside
Tandome COllO a Un hijo, J gracias a SU proteCCÍÓll me tiene 
usted médico y pudiendo cuidar a mi segundo padre. 

-¿Y jamas ha podido reconocer usted a su primer pro
tector, esto es, al que le abrió la primera puerta y le llevó 
de la mano al intermecliario cuya recomenclación había de 
conducirle a las alturas en que se encuentra? 

-Nunca, y crea usted que he rogado fervorosamente 
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para poder abrazarle y dar las gracias a aquel angel que 
Dios me trajo para preservarme de las inmundicias a don
de seguramente se dil:igían mis pasos, si es que no iban en 
derechura al robo, al CI·imen y al patíbulo, donde he visto 
ira algunos que fueron mis camaradas. 

Con emoción vivfsima, fuera de sí por la alegria, en
tusiasmado, con higrimas en los ojos y denotando la ver
dad que a sua palabras acompailaba, añadió el ca· 
ballero. 

-Tus ruegos han sido oidos, abrazame, hijo mio, aquí 
tienes al primer director de tus buenos pasos. 

Largo rato estuvieron unidos en abrazo cariñoso, quie
r:.es seguramente se babían visto cien veces sin pensar en 
que uno de ellos todo lo debiera al otro . 

Para corroborar su afirmación, el caballero dió algunos 
detalles que se le habían olvidado al joven, por los cuales 
vino és te a cerciorarse de la verdad de las palabras de qui en 
había sido su amigo y pasaba a ser su mas apreciado deudo. 

Llenos de satisfacción real, dejaron aquella hermosa 
arboleda nuestros protagonistas y volvieron al pueblo para 
contar al rico millonario el descubrimiento que habían 
hecho por aquellos lugares los que salieron amigos y vol
vieron reconocidos. 

Siempre encuentran su premio las buenas acciones. 

R. BOTER. 

A LA. VERGE DE MONTSERRAT 

Gra tas montanyas, terra escarpada, 
Canteu alegres a Montserrat; 
Oh frescas auras de matinada 
Canteu goiosas al meu costat. 

La dolsa Verge, aqut guardada, 
Teniula sempre per alabar, 
Ab la harmonia acompasada 
Qu' els angels cantan sobre 1' altar; 
Que ella amorosa, ab sa mirada, 
Sembla que 'ns digui ab altas veus 

, 
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Veniu, ¡oh animas atribulada.sl 
Consol se troba sota als meus peus 

Anemhi, donchs de una vegada; 
Anem, fugint de las cintats, 
Pera cantar a nostt'a Ayma.da 
Las santas glorias de Montserr·a.t. 

GABRIEL PEYPOCH 
Jttnio 1899. 

A LA. FE 

¿Quién en poder te ig-uala 
Di\'lnn, hcrmoso t'~( T11 1110rer ~ c•lo 
Las belrcosas haces desordena, 
Los eut·os encadena 
Y el l'ayo apaga en el turbado polo. 
Tú imperas, tú trastornas 
Del encumbra.do monte la ar·dua cumbre: 
TCt con benig11a lumbre, 
Dc la tiena los arn bi tos acl o mas. 
Mandas, y pa,-oroso 
En la honda tumha revivir sc siente 
El palido cadaver macilemo: 
Tanto puede tu acento, 
¡Oh glol'ia del morlal, vil·tucl potente! 
Armado de tu nombre, 
Oua! rle ar·nés fuer•e 6 de acel'ado escudo 
En f1el'O choque rudo 
Alza tus glorías al Olimpo el hombr·e 
Ot•t·r·iendo pol voroso 
El fuet'te hijo de Nun, en lid sangrienta 
Vuel ve la faz al ci el o refulgente 
~¡Oil Sot!~ exclama, atente: 
·rente y mi espada el arnoneo sienta. » 
Ast, mientras en il'a 
Ar·de el fulmlneo acer·o, quo devora 
La raza pecadora, 
Suspenso el sol al campeón admira 
Asido de tu diestra, 
Con pecho firme, de valor henchido 
Por el tendido mar tempestuosa 
Oéras corre animoso; 
No teme los furores ni el bramido 
Del liquido elemento 
Que al nebuloso cielo se levanta; 
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:}Ias con segura planta 
Las ondas lmella que embravece el vienLo. 
¡Oh! ¡Cuanto al mortal débil 
Sabes r·obustecer, hija del cielol 
¡Oh! ¡Ouanto de tu mente los errores 
Lanzas con tus fulgoresl 
Si cotTes de tu faz el albo velo, 
Si tu belJad ostentas, 
Si bañas con fulgor el ancho mundo 
Al baratro pr•ofundo 
El llanta triste y el error auyentas. 
Tal en el claro oriente 
Con noble majestad alzase ufana 
Pel'las vertiendo la I'Osada aurora, 
Su faz encantadora 
El cielo inunda de arrebol y g1·ana 
Todo de albor se viste; 
'frinan las bellas aves vagarosas 
Y al orto huyen medr·osas, 
Las negras sorn b!'as de la noche triste. 
Quien a tan clara lumbre 
Los ojos levantar, oh Fe rehusa, 
Desnudo de vil'tud en sombra envuelto, 
Corr·e cua! bruto suelto, 
Sin freno sigue a ta legión confusa 
De wtseras pasiones, 
Que locas braman sin cesar ~onsigo; 
Ni el tl'iste ¡ay! ve contigo 
Del clar·o cielo los amables dones. 
Pues rle alborozada 
Oontigo la alma paz; contigo ostenta 
La plarida abundancia el rico seno 
De gratos dones lleno; 
Contigo su penar el triste ahuyeota 
La madt·e cariñosa 
Que en tu regazo a tus hijuelos mira, 
De júbilo suspira 
Y canta tus bondades venturosa. 
¡Oh! nunca eu raudo vuelo, 
Toeva y airada, por las culpas nuestras, 
Del pueblo mlo rapida te alejes: 
Nunca, ¡oh Virtudl nos dejes, 
Si amor acaso a los iberos rouestras. 
Ab~ando aquf tu trono 
R!genos sabia con amable mando 
Y escóndanse bramando 
El dolo, la ambición y el fiero encono. 
Mira que, si te alejas, 
Rabiosa la impiedad vomita enojòs 
Fulmina en su furor la espada ardiente 
Y espira el inocenle 
Volv1endo al justo Dios los tristes ojos, 

511 
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Yo vi en dfas aciagos 
Frenética correr Ja plebe hispana, 
Bulli!', order insana 
Y só lo m u ertes anhelar y est1·agos. 
~.La veís? ¿la veís? ... Del lemplo 
Rompe las sacras puertas, entra y hier·e. 
Al flel mimstro ante las a1·as santas 
Y <.qah!ll dice «aqut do cantas 
Glo1·ia en la altura a Dios, iufeliz, muere.• 
No mas, que ya embargarse 
La t1·isle voz en la garganta siento ... 
Nun~..:a el puí"lal sangriento, 
Nunca patria infeliz ¡ayl torne a alzarse. 

VlCTORIO GINER, de las Escuelas Pías. 

UN POETA LATINO ESPANOL <ll 

(8A.TURNO GERONA) 

A ÜARLOS FRA.XCISCO y UAY~Ó. 

¿Quién era Saturno Gerona? 
He aquí lo que sabem os de él, con referencia a sumi sm o 

testament.o y a algunas otras fnentes. Dicho autor era os
paiiol, natural ue Barcelona y llegó a Roma bajo el ponti
ficada de Hixto IV, en el año 1473. A partir del pontifi
cada del espailol Sixto ID instahironse en Roma gran nú
mero de españoles, que se aumentó considerablemente 
bajo Alejandro VI. Los Gerona, llamados así por la ciudad 
de donde eran oriundos, fueron a Roma probablemente 
siendo Pontífice Calixte: Francisco fué bajo Alejanclro VI 
Ab,·eciador del pa;·co ntinore (2), siendo mas tarde Abogado 
consistorial (3); Simón Benito era Sollicitato1· literarnrn 

(1) El ilustrado pr•ofesor siciliano D. G. A r·turo Fr·ontioi, prolundo conocedo¡· 
y amante de la Jiter·atura catalana, sobre la cua! tiene hechos important.es es~u
rlios, alguno de ellos próximo A ver Ja luz pública, ha prometidoà LA AcADE~IIA 
l~t.ASANCIA su valiosísima colaboración, que estimamos sioceramente en lo mu· 
ebo que vale. Bonramos hoy nuestras paginas con la. publicación del presente 
traba.jo, que se ba servido 'enviarnos, en prueba de s u deseo de lavOJ·ecer A nues· 
tra Revista. Otros trabajos nos ha prometido que espet•amos publicar en breve. 

(2) Véase acere a de esto y de lo quesigueel Diari del Bureardo,ed. Thuasne, 
(3) C. Cartharius. Adcoeatorum s. Consistorii Syllabum. Roma, 1656, pa

gina 86. 
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apostolica;·um; J uan era capellan de cama1·a; Saturno era 
Escritor apostdlico y desempeñaba aún este cargo en 1515, 
cuando León X le confirió las parroquias uniclas de Balbis 
y Pinea, situadas en la Diòcesis de Gerona (1) Sin embar
go, cuando otm·gó su testamento era Abreciador del pa,·co 
minore. 

De toclos los Gerona, sus parientes, sobrevivió única
menta J uau, el cual asegura ser hermano de nnestro poe
ta. El por qué uunca snpo éste siJuan era ó no su bermauo, 
es cosa de que no va mos a ocupar:nos aquí. 

Nuestro Saturno era ciudaclano Roma:no, no sólo por 
haber vi vi do en Roma por espacio de 50 años, sino aclemas 
por haberle sido concedida la ciudadanía por la magistra
tura comunal ó mediante Senadoconsulto, como se de
cía (2). Mnerto León X y elegido Papa Adriano VI, y 
antes que éste fuese a Roma, una horda de flamencos y 
tudescos, esto es En Kenfort y sus familiares y amigos, 
hiciéronse inscribir como ciudadanos romanos. Nuestro 
Saturno debió ser, no sabemos en qué calidad, familiar de 
En Kenfort, y entre aquéllos lo encontramos en los Regis
tros comunales como habiendo adquirida la ciudadanía ro
mana en 18 de Junio de 1522 con la simple indicación de 
Sa.tw·no Espagnuolo. 

Los cargos de Esc1·itor apostdlico y Abreviador que de
pendían del cardenal Vice Oancelario y tenia.n por objeto 
escribir la Bula eran lo menos honoríficos y lucrativos. 
Una bula de León X los declaraba nobles, condes latera
nenses y caballeros. 

:Muchos de los Ab1·eviadores contribuyeron al embelle
cimiento de la ciudad, levantanclo elegantes palacios (3). 
Pero mientras los agregados a la cancelaria solían levan
tar los palacios en la parte mas frecuentada de la Ciudad, 
nuestro poeta, que parece que amaba la soledacl del cam
po, instalóse en un h1gar lejos de poblado . De la falda del 
Pincio al Tíber, hastaRipetta y P iazza Nicosia, extendian
se huertos y viñedos y en último término terrenos de sem
bradío, entre los cuales se levantaban las ruinas del Mau
soleo de Augusto. Toda via León X no habia enderezado y 

. (1) Regula Leonis X. Ed. Hergenroether. Friburgi Brisgooiae, 1884, 1515, 
1G Sep&iembre. 

(2) D. Guoli en la Nuooa Antologia, 15 Marzo, 187 ..¡ 
(3) Reg. Leonis X. lol!', 16Julio, 
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prolongada la via Retta 6 de Ripetta, m1 camino tortuosa 
que entre los cercos de las viñas conducía a la iglesia y a la 
puerta del Popolo. Desde este camino, cerca del i\!Iausoleo, 
una senda conducía basta la via de Lata, actualmente 
llamada del Corso (1). Allí Gerona adquirió en enfiteusis 
perpetua un úrea de terrenc que le estableció Jaime Orsini 
por el censo anual de 36 julios, y allí construyó su casa. 
Según la costumbre de aquel tiempo, adorn6la fachada 
con pinturas al grafio hacieudo pintar los retrates de va
rics papas, entre los cuales figuraban por cierto los de los 
españoles Calixte III y Alejanclro IV (2). De tales retra
tes, colocaclos en la primera casa que se edi:fic6 en aquella 
calle, tom6 la misma el nombre de calle de los Pontífices. 

De esto «cleliciuso y digno pabcio, " como lo llama ba 
Altieri, del cual hablaremos dospnós, y que era conocido 
con el nombre de palacio de los Pontifices, se conserva to
da via en el Catastro de la Compa,qnic¿ del Santis8itno Sal
"Catm·e, ol plano de los bajas. El dia 13 de Mayo del a:üo 
1523, Gerona había invitada à trasladarse a su casa a sieto 
nobles romanes, a saber: Juan de ~Iargani, Lucio de Luzzi, 
Valeriana de Muti, Antonio de Sinibalcli, Pedra de hlassi
mi, Bautista de 8anguigni, Nicolús Brrgattiuo y el secreta
ric del hospital de San Juan, el notaria Mateo del Specchi. 
Estaba sano de cuerpo y de juicio, pere muy débil y sn 
avanzada eclad le hacía temer que estaba próximo su fin. 
Ley6 ó hizó leer su testamento, que ha bía escrita de pro
pic puño; annque sicndo su letra peco legible, lo hizo ada
mas transcribir en belles caracteres de escritura. 

Dicho testamento no esta escrita en la jerga mu·ialesca 
y notarial, sine con un rebuscada estudio de fm·mas clasi
cas (3). Comienza por •rendire grazie n Dia perchè sia pon
tifica .adriano Vl,» 'al cual deja •nn legato di BO drammi 6 
ducati d'oro; » se «rallegra• tle que le «sopravviva» y le 
nombra «propizio e difensore» dc su última voluntad. Tenia 
evidentemente especial devoción y afecto hacia el Papa y 
hacia el cardenal En Kenfort, su dataria y consejero, y a 

(1) B. Guoli. Ol.ra citada. 
(2) u Xella facciata d'e$1/a casa dé Pontefici, dooe ne sone moltí dipinte.• Ar

chiYo de la ::i. H. de S. P \'1, 473. 
(3) Una no~a mas reciente, escrita al dot•so dPl tastamento, dice: cEl tcsta

lllCnto es curiosa !I hec ho ó la antigua, por ser el sobrcdtclto hombre literata y_poe
ta.• Ha sido pubhcado pur el P. Ad~olfi en un apéndtce à su opúsculo La Torre 
de' Sanguigm y Sa" A pollinare. 
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esto se debe que eligiese su sepultura en la Iglesia del 
Anima. Por el derecho de sepultura tenia va desembolsado 
a En Kenfort cliez ducados, desde que ésteu estaba eucarga
do de la construcción de la Ig1esia. Al sedicente hermano 
suyo Juan Gerona clascia 10 ducati. • «Erecle universale, 
instituye, l' ospedale del Salvatore in Laterano • adminis
trada por nobles romanos. 

Ordena al hospital «di eseguire a puntino, ad un,r¡uern, 
le sue ultime voluntà• y en caso contrario, le cdisercda• y 
le «sostituisce 1a confraternita dell' Annunziata• y si esta 
«manc hi in qualchc par te, P ospedale di San Giacomo. • 

Las disposiciones particnlares de su vohmtad son las si
guientcR: «Alia domestica Battistina voglio che si dienotre 
canne di bnon panno listato clalutto, 1' usufrutto d'un altra 
casctta» que poscia en Campomarzo «e che l' ospedalc lo dia 
da mn.ngütro 6.nchè viva, purchè essa sia però Ü1 grazia e 
scrvizio mio nel gi orno della mia morte. » « Voglio que Bat,
tistina in panno da lutto, segna il mio cadavere fino in 
chiesa. • · 8c poi altre buone donne del vicinato 1' accom
pagncranno faccndo lamenti, abbiano cinque giuli, sc sn
rauno pocho, quattro se molte.,. Habia dispnesto <\ne los 
funerales se cclobraseu según la costumbre de la cmdad, 
y sabido es qne en las exeqnias de los romanos sc acostum
braba à alquilar 11orones y lloro nas. A los dos criados que 
tenia en sn casa dejóles: cdue canne e mezzo di panno fn
ncralc al pin anziano, cioè Andrea Piemontesa, clue all' 
alt ro. ,. 

Otras pcqneilas disposiciones nos demuestran que G-c
rona, annqne vivia apartado delmtmdo en su soleclad, así 
misrno tenia luíbitos y gustos cle buen paisano. 

Ac-uórda!:lo en sn testamento de Cata11na, la ahijada i 
quicn sacó dc pila, hija del maestro Bernarclo, albailil, y 
de Pelegrina, hom·ados cónyuges; distribuye cant.idacles d'e 
pano; 6 dinero para comprarlo, a Catalina, mu,jer de An
tonioJ barqncro, y a Camila Manello, si quim·en seguir a 
Batistjna detràs de sn feretro, así como una va.ra de pafio 
a J u Ho, el hi jo do Camila; no ol vida a Francisca, hjja del 
maostro Simón, barbero, su antigno amigo, L'efetis amiri . 
mei; «e a tutti i bam bini sotto i qnattro annchc si trovino 
non oltre a conto passi dalla mia casa, voglio che si die
no, il giorno dolla mia sepoltm·a, la terza parte cli un giu
lio ... e Ai frati delia Trinità dè Monti, se acompagneranno 
il mio cadavere, nove barili divino romanesco. • cE i1 gi or-
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no del mio sepellimento si dia un frugale bancheto, cosi 
ai magistrati delia città, coma a quelh delia confraternita 
del Salvatore, ma di solo pesca.• No se crea que este re
parta de canas de paño lúgubre 6 barriles de vino romano, 
fuese una originalidad de nuestro Saturno. El uso de la 
moneda no era aún tan universal como hoy; asi es que 
gran parta de los pagos y de las prestaciones se hacian en 
especie, singularmente en cera, pimienta y otras espe
cies (1). 

Pero lo que allí esta perfectamente prevista es el orden 
del cortejo funeral. El ha medi do diligentemente el camino 
de su casa a la i~lesia del Anima y lo ha dividido en siete 
partes, complaméndose en que su voluntad continúe impe
rando aun después de muerto. cA quelliche porteranno sulle 
spalle il feretro, si dia a ciascuno una candela di mezza 
libra, non piu de una perciascuno, altre alle candela ordi
narie; e cio si faecia con larghezza. » cLe mntazioni si fac
cian o con questa legge: i primi porteranno il feretro dalla 
mia stanza alia via di Ripetta; i seconru alJa stazione delle 
barche o porto di Ripetta; i terzi alla chiesa di Sant I vo; 
i enarti alia chiesa di Sant Antonino dei Portoghesi; i 
quinti all'Apollinare; i sesti alia cbiesa di Sant Nicola de 
Loronesi. • •Trenta gi orni dopo la morta• debían celebrar
se •con modesta spesa le esequie•; •e se Lm·enzo Grana 
eruditissimo giovane• quiere hacer su elogio fúnebre •gli 
si diano quiudici ducati. • 

Grana, gozaba fama de ser uno de los majores oradores 
de la ciudad. Pero el elogio que hizo de Celso Mellini y que 
se encuentra manuscrito en la biblioteca Vaticana es 
menos que mediano, aun cuando en aquel tiempo teníase 
muy en cuenta la recitación. No sabemos si hizo el elogio 
de Garona. 

Disponía, por último, que se esculpiesen en marmol dos 
inscripciones, una de las cuales debja colocarse en la fa
chada de su casa y decir asi: 

cSaturnus Garona Barchinonensis, prescriptio:qe quin
quaginta annorum et senatus consulto Civis Romanus, ad 
ornatum Urbis et bospitalis Sanctii Salvatoris Lateranen
sis utilitatem a fundamentis erexit locumque ex agresti 
celebrem fecit. • 

(1) B. Guoli. Obra citada. 
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La otra, es el epitafio en tres dísticos que encuentra 
grabado sobre una lapida en la iglesia del Añima, pero en 
el cual falta el nombre de la persona a quien se refiere. 
Hélo ahi: 

•Scis remeare datum nulli post busta: daretur 
•Si mihi, sim nullus si remeare velim. 
•Aetatis omnes defunctum sera \'Ocavit 
•liors: reliquum vitae quid nisi poena ruil? 
,,sancte si Musas colui, forLasse sepultus 
»Veta inter vivos nunc melior fruor.• 

Este epitafio hubiera sido siempre mas un enigma, si el 
ilustre B. Guoli (1) hojeaudo cierto dia, en el archivo del 
Hospital de San Juan, algunos documentos para encontrar 
un testamento, no hubiese tropezado con el nombre del 
poeta . He aquí como nos da cuenta de su clescubrimiento. 

xAl volvar aquella boja, pasaron rapidamente ante mis 
ojos algunas lineas escritas en forma de versos. ¿Es posible? 
me clije. ¿Versos en u~ testamento? La hojn, había pasado 
y costó un poco de fat1ga encontraria de nuevo. Hola abi: 
S eis remeare datum nulli post bztsta .. . 

»Quien jamas ha sido dado a jnvestigaciones históricas, 
quien no conoce las emociones del hallazgo, quien no sien
te la poesia del pasado, no puede imaginar lo que yo sentí 
alreconocer en aquelles versos los esculpidos sobre la se
pultura del poeta anónimo cuyo nombre no tenia esperan
za de encontrar jamas. Encontrarlo ahora en el alejamien
to de Jos siglos, fué para mi lo mismo que encontrar un 
amigo que se creia lejos a miles de leguas y perdido para 
siempre, en la soledad de una isla desierta. Debajo de los 
disticos leí: 

cSaturnus Gerona sibi ipsi vi\·eus.• 

• ¡Oh poeta anónimo! consuélate. He aqui descubierto 
tu nombre.• 

* • • 
N ombró ejecutorea de su testamento a Antonio Gra

ziadei, gran amigo suyo, al cual •se amasse di prendere a 
pigione il mi o palazzeto si do vesse darlo a prezzo di fa vo-

(1) Véaae la obra ci~ada. 
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re; • y :Marco Antoni o Altieri, Guardüin del Hospital La
teranense. 

Sabemos por una colección de inscripciones formada 
en la segunda mitad del sigla XVI (1) que los ejecutores 
testamentaries hicieron colocar la inscripción en la casa 
de los Pontifices, pero hace ya largo tiempo que ésta no 
existe. Hicieron también esculpir, no sin errares, la ins
cripción en la iglesia del Anima. pero olvidaronse proba
blomente dc hacer grabar el nombre. El viejo Gerona, que 
tantas precauciones había tomada para vivir en posteri
dad, había olviclado la principal: inscribir sn nomb¡·e sobre 
su tumba (2). 

Como hemos clicho mas arriba, uno de los dos testa
mentarios eraJ.\IlarcoAntonioAltieri. Modelo dc ciudaclano. 
celoso mas que otro algnno de la prospericlad y de] clOCOl'O 
do la ciudad, cliscípulo de Pomponio Seto y amigo de Pla
tina, el bncu Altieri en 1525 era el Guarclül.n dc ]a Gofra
dia y con Rll celo habitual quiso, en un libra del Hospital, 
escrita todo de su propio puño (3), cle.]ar momorüt, entre 
otras rosas, de los principales personajes que habian hec ho 
manclas al Ilospital y hacer su elogio: y entre otr·os 
tamhién 

«Delre;te¡·ando ntio rnisser Sat/()·no Guona• 
Pe¡· ben rh1 al rep;'obo pa;·ete del sec1do moduno, rnisse;· 

Satii,'1IO net ona fra li supremi oruo molt o (oi'lunali non 
possamo collor:a¡·e, niente che me,w conside;·oMlosi lo sua 
rita ele,r¡rmfe et approbata et si corne col Vulga;·e et col Lati
no 'l''irlato el custodito dalle soe dilecte J.lll'se con meglio sa
lis('o;·e 'J"fdla assaijocundamente te¡·rninassi, non disdin·ase 
de e;·so et del suo appetito da grato el cognoscenle farnP accos
la a lo;·o in ronsúnili acrülenle vene,,anda menf1'one Sen/em/o
se la nwt•le app,·opinquare, non da (al11.0 ni' da mal couside;·a
to 11è mo1·so rla mali,gno et lurido suggetto, ma solo por satis
(t¿¡·e a r¡uello r¡ne pú¿ tolte et rne presente, spe;·ando mol/o i11 
Dio, lwcel'a deliberato, declar·ose pe1· lie1·er.le ~tm'rer·sale la 
nosfJ•a rompagnia dello Bospitale, s~tpponendola imped~f) al 
1·igore di una tallege eh' el SttO stab?'le, mai ¡w1·ra ab1'ena1·si¡ 
el che e.1·equitoJ succedendagli i1~(1·a molto b1•eoe spatio la 

(1) PubliMda pot• R. Lanciaui, en el Arcb. de la S. R. de S. P. VI, 455. 
(t¡ R. Guoli. Obt'a c!tada. 
,3) Volumen señalado con el número 15. Lleva sobl'e el dor·so un cartelón 

que dice: 1525 Catasta dellenlt Capelljus Patronato 
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,no1·te, (u sepellito con hono?·atissimo e.aquio drino alta Pace 
cella eMesa de todeschi, do'l/e gia se era desti,¡afo ..... "' 

Por lo que queda transcnto, sabemos que la muerte de 
Saturna acaeció poco tiempo después de escrita el testa
mento, y que culti vó no solo la l\iu~a latiua, sino tam b1én 
la vulgar. 

Por lo que se re:fiere al ejercicio de la poesia y al Yalor 
poético de sus obras, es de .advertir que, de aquel pm·iodo 
conocomos un ejército de poetas y versificadores (màs nu
morosos que las estrellas (1),) que vivian en Roma; quo Ar
silli registró aún a los medianes y a los menes que media
nos; y que, apesar de ello, no se encuentra su uombre en 
ningnna pm·te. ¡.._n la Co,·yciana, colecc16n de porsías de 
aq LLOl tiempo, no encontram os a Gerona .. De élno se haco 
meución alguna en las correspondencias, en las poesias ni 
en las memorias de la época; no frecuentó la compailía de 
Oolocci, de Savoia ni otros circules de acodémicos: y el 
mismo Altieri, al hacer su elogio, no sabe decir nada ni de 
sn mórito, ni de la celebridad que se conquistara; de suerte 
que estima necesario excusarse de ha blar de él, asegurando 
que merece ser cse non infra li grandi, alrneno Í11j'ra de 
íntfdioai no11linato."' 

Coucluyamos diciendo que si bien sc cleleitaba c::;cri 
hicntlo versos, no bizo profesión de literata y poeta, ni so 
confundia con la turba de versificadores. Sus versos vul
gares acaso 1e habnl.n procurada fama, en la tieuda del 
barbera Simcón cretuis amici mei ... , y a Graziadei, a Al
tiOI·i y a algún otro amigo suyo hahni clado a conocer sus 
epígramas latinos. N osotros no poseemos o tros monmnen
tas, de sn valor literario, que su testamento, la inscripción 
colorada en su casa y el epita:fio. Acaso con el tiempo 
Yeran la luz otros versos suyos, pera fama do poeta, como 
clice D. Ouoli, cuando eran tantos los famosos, no la 
tuvo ciertameute. 

G. A RTUR O FLWNTINI. 
Ontn.nln 16 Mo.yo 1899. 

CU RIOSIDADES HISTÓRICAS 
15 J O NIO 1690 

Asaz tt'iste fué el reinado del último monarca espanol pertene
cieute a la casa de Austria; débil de cuerpo y enfermizo de esplriLu, 

(1) C. Coli, Slttdi Lilterari. Torino, Loescher , 1899, pag 22. 
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c"mo dtce uu escrilor·, Car·los U tuvo que luchar con el poderosa, 
despóticu y ambiciCJso monarca fr·ancés Luis XlV, siendo el reinado 
do aquél una continua guerra que no terminó con su muerte, ya 
que luego sobr·edtlo la de sucesión. 

La pulltrca fr·ancesa de odio y ambición no tomQ nuevos t'umbos 
después de las det·r·oLas sufl'idas en Uempos de Carlos I y Felipe II, 
sina que por el contr!lt'io e! afan de destruir los B01·bones a la casa 
de Auslrra suhsistió, teniendo cada uno de estos ¡·eyes que I uciLar 
con aquéllos, siendo cncar·nizadas Las guer·ras sostenidas por Car
los II contra Francia y resullando Gataluiia la t•egión española mas 
¡...erjudicada por aquéllas, haciendo valerosos esfuerzos sus habi
tantes, los cuales reconoce el Rey en una carta fechada el15 de Ju 
nio 1690, en la cuat, contestando a ott·a escr·ita por Los diputados de 
la. Generalidad de Gatalui"ia el día 9 del mismo mes. les dice que 
comprende lo desabrigada y desamparado se halla el Principado 
p•Jr· la pérdida tle las fot·tal?zas de Puigcerdll. y Camprodón, puntos 
tan estt·atégicos que su toma es causa de que ol enemiga se haya 
apoderada de San J uan de las A badesA s, extendiendo sus tropas 
por aq u elias montaf\as, pot· lo cuat, y on vista de lo apurados que se 
hallan los catalanes, faltandoles gente tle guerra y provisiones, L•~s 
participa que, atlemas de lo que Ja Gener·alidad y Municipios po· 
dr·an tlacer, les t·emite 25,000 pesos para salisfucción de las necesi
dades de Ja guet·ra, habiendo ordenada vuyan a reforzar la guar
n ición de Catal una el terci o que esta en Na\' arra y algun as lJ·opas 
que se hallan en Mú.laga y Madrid, formando un total de ~.000, y 
asistan a la defensa do las costas del litoral las escuadras de gale
ras de Napoles, Sicília y Génova que anclaran en el puerto de Bar
celona. 

Mientras en el pa lacto de la Di putación y en allares provisiona· 
les se celebraba11 desde las primeras hot·as del dia y sin intert·up
ciòn misas rezadas pat·a el reliz casamiento del H.ey, según acue1·do 
tornado de celebrat· dichas funciones en los dlas 14, 15 y 16, el dta 
de la fecha, previa petición de audiencia por medio del Sindico de 
la Gener.:~ I, pasar·on a visitar, en forma de embajada, los ilustres y 
ftdeUsimos diputados militar·es y real al Vit•r·ey de Cataluña, para 
hacerle presente y darle cuenta de una carta recibida de Los muy 
ilustres Jur·ar.los de la ciudad de Gerona, avisando que el ejército 
f1'ancés se habl:.t acampada en el Pla de Bianya amenazando ata
cat· a la plazade Castellfellit, I'ecoi'dandole Las gr·a,•esconsecuencias 
que podi'Ia producii' la per·dida de dicha plaza, por lo cualle supll
caban manclase al ejér·ciLo con prontitud y diligencia las mayor·es 
a'3istencias posibtes pat•u el socorro de aquell as vi llas, a Lo cuat y 
comprendiendo cuanta razón tenlan los monsajeros, contestó el 
Virrey: «que si con el alma e la vida podia socot-rer y aumentat· el 
exercito lo haria pero que enuiaria luego Mil infantes de la Guai·
nicion desta Plassa para úicho effecto.1> 

Y en verdad que fué mucho lo hecho por úicha autoridad, pues 
la carta ctel Rey que hemos dada li. conocel' en anteriores llneas de- " 
muestra la falta de gente que en Cataluña habla (1). 

C. P. M. 

(1) Todos los do.tos de esta efemérlde bll.llanse &tlce.<los do los Dietarios de le. Generr.
lídad. Archivo da la Corone. de Aragón. 


